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Como órgano de unión republicana,este periódico 
es defensor de los republicanos de todos matices.

Para los mismos, están abiertas siempre estas 
columnas

LA MUJER
La he visto en el norte, encorvada sobre 

el surco, labrando el suelo cen ansias y 
afanes de bestia. La he visto en el medio
día, celada, reclusa, esclava de los prejui
cios sociales, objeto para su dueño de lujo 
y de sensualidad. En el taller se la oprime 
y se la seduce. En la fábrica se la explota 
y apenas se la paga. Se apravecha su mi
seria para deshonraría y se la menosprecia 
después. Engañaría vilmente es para el 
hombre gran victoria de que se ufana. Mas 
razonable, mas dulce, mas sumisa soporta 
en las clases inferiores de la sociedan toda 
la pesadumbre de la vida; al padre holga
zán, al marido borracho, al hijo díscolo é 
ingrato. La señorita de nuestra triste bur
guesía aguarda resignada al varón que ha 
de asegurar su porvenir librándola de la 
indigencia. La dama del gran mundo reina 
en una corte de convención, sobre un trono 
de talco, ajena á todo lo que eleva y 
ennoblece la existencia rodeada por una 
atmósfera malsana de elegante frivolidad.

¡Y decís que la habéis emancipado! ¡Y 
aseguráis que el Mesías ha venido también 
para ella! Ño, la hora de su emancipación 
no ha sonado todavía; su Mesías está aun 
por venir. Vosotros, hombres de fé, ¿qué 
habéis hecho sino persuadiría de lo irreme
diable de su servidumbre, hacerla adorar 
sus cadenas,nutrir sus almas con las creen
cias destinada á eternizar su cautiverio? 
Vosotros, revolucionarios, ocupados en ha
cer y deshacer constituciones,¿cómo no ha
béis pensado en que toda libertad será un 
fantasma mientras viva en esclavitud la 
mitad del genero humano?

¡Y luego las matan! Ya se vé ¡las quie
ren tanto! En este país ultracatólico y pro
tohidalgo el asesinato de la mujer se va 
erigiendo ya en costumbre. Tener novio es, 
para una muchacha del pueblo, peligro 
mortal. No puede una mujer defender su 
honor contra las brutales exigencias de un 
imperioso, ó rechazar las asiduidades de un 
importuno, ó cansarse de los galanteos de 
un imbécil, sin gravísimo riesgo de muer
te. Para los galanes que ahora se estilan, 
la dama de sus preferencias está obligada 
á soportarlos ó á morir. A esta especie de 
crímenes pasionales se les llama homici
dios por amor. ¡Por amor! ¡Singular amor 
ese que no procura el bien del objeto ama
do sinó que le destruye y aniquila! ¡Amor 
sin generosidad, sin grandeza, sin sacrifi
cio, que no sabe sufrir, ni inmolarse, ni 
perdonar; pasión de fiera, apetito de bestia, 
mezcla impura de concupiscencia y sober
bia!

Matar es nuestro lema. Matamos por 
Dios, matamos por el orden, matamos por 
cariño. ¿Qué especie de raza es esta raza 
nuestra en que la religión se hace fana
tismo, la política corrupción y hasta el 
amor, el santo, el divinoamor, padre de 
la vida, se convierte en asesinato?

Alfredo CALDERÓN.

La catástrofe
de Courriéres

Para los supersticiosos, que tanto abun- , 
dan en Francia, el hecho eó muy significa- 
tivo. La presidencia de M. Falliéres ha sido 
saludada por una hecatombe, tal vez la ma
yor que registrao los anales del matirolo- 
gio del trabajo. |

Mientras en la esplendidez del Eliseo re
percutían todavía las felicitaciones que des
de los palacios de los reyes y las moradas 
de los embajadores se recibían continua
mente en la capital de Francia, en Courrié- 
res, en el distrito minero del Paso de Ca
lais, una catástrofe espantosa hundía bajo 
subterráneos de deletéreos gases y de mo
les de granito, á centenares de 
condenados por suerte de fatal 
una muerte cruel y desapiadada, 
do el luto y el dolor á los que 

hombres, 
destino á 
sembran- 
arriba de

aquella inmensa tumba esperaban un peda
zo de pan, ganado á costa de tanto sufri
miento, de tanto trabajo y de tan inminen
te peligro.

El desgraciado suceso ha obscurecido 
por algunos días el brillo de faustos acon
tecimientos que iba á celebrar el político y 
que constituyen el afianzamiento de la paz 
y del equilibrio europeo. Pero ante la 
enormidad de la desgracia no hay quien 
pueda sustraerse al dolor moral de este 
horrible suceso que ha impresionado à to
do el orbe, arrancando un giito de estreme
cimiento y de angustia.

Es imposible calcular lo que debió suce
der en el momento ds la explosión. El es
pectáculo debió ser aterrador. Solo podrán 
dar cuenta de él las piedras ahumadas que 
aplastan con su peso los carbonizados cadá
veres, las masas de granito y de arcilla 
ennegrecidas por los gases y por la sangre 
pe los sepultados en vida; las entrañas y 
las carnes, que todavía humean, despidien 
do tóxicos vapores que se desvanecen en 
las cuevas y grutas abiertas en las nuevas 
excaxacioii£5..1ab.La.d(ts por los r-U^^*^áX.'.SüJ¿é^ T^^^ ÿl®—^?7 1^®
llegar al reino de los muertos.

Allí están 1.300 hombres, hace poco tiem
po todos jóvenes, robustos, fortalecidos por 
el trabajo rudo de los pozos mineros, sin 
ambición en el corazón, separados de la vi
da burguesa y de sus vicios por la pobreza, 
por la sobriedad de sus costumbres y por 
nna existencia de sufrimientos físicos y de 
apremiantes necesidades.

Los que vivimos en el ruido del mundo 
nos es imposible pensar lo que es la vida 
obrera, la familia que estrecha sus vínculos 
por el amor al castigo de una sociedad que 
le cierra en un circulo de trabajo y de for 
zosa virtud, El amor del padre, del esposo, 
del hermano, se aquilata en la palabra en 
la piedra de to que del sufrimiento y de la 
necesidad. Los vínculos de la familia se 
estrechan y se hacen mas intensos á medi
da que los trabajos y los dolores son mayo
res. Es imposible pensar el último momen
tos victimas enterradas en las catacumbas 
de Courrieres.

Los que tuvieron un minuto de tiempo 
para esperar su muerte no pensaron en 
aquellos instantes de dolor y de padecí 
miento en ellos mismos. El último suspiro, 
el postrer pensamiento debió ser en los jo
venes para su madre á quien debían invo
car en balde, entre gritos de angustia y es
tertores de muerte. Los mayores, los que 
no hacia mucho tiempo todavía habían vis
to juguetear en torno de ellos á sus hijos, 
al caer heridos, para ellos su postrer adiós.

El gobierno y el pueblo francés, impre
sionados vivamente por tan espantosa ca
tástrofe, buscarán relativa compensación 
en indemnizaciones á los huérfanos y viu
das Nada bastará á borrar de la imagina
ción los efectos de la terrible explosión y 
el número excesivo de sus víctimas.

Nunca fué tan grande la desgracia como 
la ocurrida en Courriéres; pero es lo cierto 
que las explosiones de gas y los derrum
bamientos en las minas se suceden con 
inusitada frecuencia. ¿Son debidas estas 

* catástrofes á impremeditación de la em
presa, á imprudencias de los mismos obre
ros, á negligencia ó ignorancia de los 

¡facultativos? ¿Es posible que el Estado 

abándone la vida de tantos hombres á in
teresadas empresas, á ignorantes faculta
tivos ó á torpes capataces? Lo cierto es 
que no hay día en que los telegramas no 
den cuenta de horrorosos accidentes del 
trabajo. Las víctimas inocentes son innu
merables. Y la humanidad entera contem
pla sin conmoverse cómo diariamente caen 
mutilados y muertos centenares de hom
bres en cumplimiento del deber y, lo que 
es más triste, de un trabajo que no obtiene 
ni puede obtener otra recompensa que el 
pan cotidiano, el jornal exiguo, sin espe
ranza de mayor lucro. No basta, pues, 
llorar ni enternecerse ante el terrible es
pectáculo de Courrières; es necesario pre
venir acontecimientos que, aunque de 
menos magnitud, sean de la misma índole 
y producidos por iguales ó parecidas cau
sas. La indemnización á las familias de las 
víctimas no bastará á borrar el mal cau
sado. Hay que evitar los accidentes del 
trabajo de cualquier clase que sean, que 
en fondo constituyen la mayor injusticia 
social.

Miguel Sentíes.

Espíritu de clase
Jamás ha habido una revolución verda

dera sin cambios trascendentales en el 
pensamiento de las multitudes.

Se puede quemar el cuerpo de un hereje, 
pero no su falta de fe.

Cuando los dioses se van, es locura eon-

entablar una dobleTúchá': en primer Tugar 
para alimentar la fe que ya no existe, y 
en segundo lugar otra más tenaz y 
dable para contener la invasión de 
irremediable tiene que^uceder.

Así, los verdaderos hombres de 
son los que ven venir lo inevitable 

formi- 
lo que

Estado
7 pro-

curan apaciguar tormentas que todo cam
bio trae consigo.

De este modo el padre guía á su hijo. 
Cuando éste llega á la edad de las pasio- ' 
nes, las encauza, mas no las contraría.

¡Pero aquí se decoran con el nombre de 
estadistas los que todo lo esperan de la in
tolerancia y la petrificación!

Tienen ojos y no ven. La calma de un 
día no es la parálisis de una generación.

Y es que no hay nada que incapacite 
tanto la personalidad como el espíritu de 
cuerpo.

En toda la colectividad la corporación 
piensa per el individuo. La individualidad 
desaparece y se anula toda independencia 
de criterio.

Preguntad á los claustros universitarios 
si el latín, tal como se estudia, debe abo
lirse, ya que ningún profesor lo habla ni 
logra enseñarlo, y unánimemente os res
ponderán tados que no.

Preguntad á los militares si los actos del 
ejército pueden ser juzgados por la prensa, 
y os contestarán que lo conveniente sería 
someter la prensa á la censura militar.

Preguntad á los patronos si es lícito que 
el obrero contrate su salario, y de antema
no podéis contar con que os dirán que la 
jornada de ocho horas, las huelgas y las 
cajas de resistencia son atentatorias á la 
libertad de las industrias y á la disciplina 
indispensable para la organización del tra-

Preguntad á las corporaciones religiosas 
si es lícita la libertad de conciencia, y os 
contestarán que el liberalismo es pecado.

Preguntad, en fin, á los gobiernos histó
ricos si es compatible el principio de auto-

ridad con la práctica sincera de las con
quistas de la revolución, y todos os respon
derán que sí; pero se apoyarán en parla
mentos formados por el caciquismo y os 
gobernarán con leyes de excepción.

Eduardo Benot.

DmcráM tffliia
Como las imágenes en los espejos, los 

ideales liberales y democráticos son en 
nuestras leyes un perfecto fantasma, y no 
una realidad viva y palpable en las párcti- 
oas oficiales, en los hábitos colectivos y en 
las costumbres públicas.

Las Cortes no legislan, simplemente le
galizan la labor ministerial. El pueblo no 
elige las Cortes. El ministro de la Goberna
ción, al confeccionar el encasillado vota por 
las tres cuartas partes de los ciudadanos 
electores, y no por todos, porque unas Cor
tes sin minoría, serían Cortes mudas, sin 
relieve, sin figura, sin apariencias de Cor
tes.

La libertad de la palabra—de la tribuna 
y de la prensa—es una expansión higiénica, 
un saludable desahogo, sin eficacia política 
ya que ni la opinión, ni la acción colectiva, 
llegan nunca á las alturas del poder.

Es candidez infantil pedir reformas á la 
monarquía en orden á los grandes proble 
mas, religioso, económico y social.

^-~Lbs goliiefBbs ■(Í3 ! frusta ui ación, ora con 
el mote de liberales, ora con el de conserva
dores, han creído embaucare! país con re- 
reformas, que nada han reformado, que lo 
han sido en la apariencia y no en la reali
dad.

En España el poder está sobre la ley.
Importa poco qne la ley sea buena ó sea 

mala: se cumple para otros.
A una misma ley se le dan aplicaciones en
tre sí tan distintas como jos colores en que 
se descompone la luz del sol al pasar por 
las caras de un poliedro de cristal. Es de 
actualidad esta frase de un ilustre huma 
nista:

«Las palabras de la ley se parecen á los 
sonidos de las campanas, se las hace decir 
lo que se quiere.»

En la oligarquía imperante, la pública 
opinión carece de todo poder, y el poder 
público de toda responsabilidad. Hasta las 
prerrogativas del rey están á merced del 
más villano cacique. Con tan malhadado 
régimen la atmósfera moral de España ha 
desaparecido, como desaparece el aire de
bajo de la campana de cristal de la máqui
na neumdiica.

El régimen es el obstáculo para la rege
neración nacional. En el ambiente insano 
de la monarquía toda iniciativa se desna
turaliza, todo ideal se envenena, toda fuer
za social se corrompe.

El republicanismo en España representa 
algo más que una solución de escuela ó 
conclusión teórica; representa la transfor
mación total en el organismo del Estado, 
en el funcionalismo de los poderes públi
cos, en el orden administrativo, en el régi
men económico y en la amplia esfera de la 
vida social.

El ideal republicauo denota un profundo 
sentido ético que contrasta con la idiosin
cracia, las concupiscencias y la constitu
ción interna de la vieja política.

E. Menéndez Pallares.
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El periodista jornalero

Hace años escribió mi queridísimo y ma
logrado amigo Federico Moja y Bolívar:

“Hay tan poca valentía en los juicios de 
la prensa, se habla del poderoso ó del tuer
te con tales circunloquios, que no es extra
ño que la sociedad, cansada, aburrida y 
desengañada, ni tenga entusiasmo para 
aplaudir á los buenos, ni vigor para censu
rar á los malos.

Esta es, indudablemente, una de las cau
sas que influyen más en el desprestigio de 
la prensa: en inspirar sus actos en un cri
terio invariable de justicia. ¿Se trata de un 
persauaje? Disfrazará la verdad, si la ver
dad le deshonra; en cambio se ceba sin 
compasión en el infeliz, sin perdona detalle 
desfavorable, sin caridad para su desgra
cia, sin respeto hacia su familia. Ejemplos 
de esto último los tenemos á diario: de 
aquéllo citaré un hecho únicamente. El 
obispo de Cádiz, Calvo y Valero, se ^uedó 
con los millones que Igareda dejó à los po
bres de Cabezón de la Sal, Santibáñez y 
Carrejo. Durante doce años estuvimos ocu- 
pándonos del asunto varios periódicos; ni 
un sólo de los de grande circulación pidió 
que se persiguiese al obispo. Más aún: al 
morir recibió elogios de todos por su hon
radez. su virtud y por no recuerdo cuántas 
cosas más.

¿Por qué ocurre todo esto? Porque hoy el 
periodista es, por regla general, un albañil 
de ideas que va á dar su peonada donde lo 
llaman; porque ha convertido en mi oficio 
la más noble de las profesiones, según se 
conflrma en estos párrafos que copio de un 
artículo:

“Antes el periodista era un combatiente 
que acudía á luchar en pro de sus ideas 
bajo la bandera política que enarbola tal ó 
cual periódico. Hoy el periodismo es una 
industria, y el periodista, como queda di
cho, un obrero. El redactor que poco há es
cribía en periódico republicano, escribe 
ahora.en-uu periódicomonárquico; el que* 
ayer atacaba enconadameute á un hombre 
político, hoy le deflende en el órgano que 
este hombre político sostiene; los periodis
tas pasan de una redacción á otra, sin más 
razonéis que las que tiene un jornalero para 
pasar de una á otra obra: por razones del 
salario. ’ -

Se explica en parte que ocurra eso, por 
lo terrible que es hoy la lucha por la exis
tencia; pero es lamentable que ocurra. Y 
digo esto, sin perjuicio de compadecer al 
hombre inteligente que se ve obligado á 
ganarse la vida de ese modo.

Sí; yo siento compasión profunda hacía 
el que, arrastrado por la ola de la necesi
dad, arriba á playas del periodismo donde 
nunca por voluntad propia habría posado 
su planta. Yo lo veo, pluma en ristre, pug
nando por rechazar las palabras que á sus 
puntos acuden en tropel desde su cerebro, 
para dejar paso á sus puntos acuden en tro
pel desde su cerebro, para dejar paso á las 
que tiene obligación de trazar, inclinado 
sobre las cuartillas, pidiendo en vano al so- 
Asma recursos para defender una causa que 
en su conciencia cree injusta, resistiéndose 
á estampar una frase en alabanza de un 
inepto ó de una malvada, comprendiendo 
que los puntos aquellos desgarran el bolsi
llo de una gran empresa en provecho de la 
que á él le paga, ó que los párrafos que es
tampan sirven de memorial para obtener 
éste ó aquél favores políticos.

Y al terminar la labor del día trasrudos 
esfuerzos, yo lo veo apartar la mirada de 
lo que ha escrito, como se ahuyenta de la 
imaginación un remordimiento; y creer que 
tiene algo de común con la desgraciada 
que vende su cuerpo, y hasta sentirse in
ferior á ella por valer mucho más lo que 
ha vendido; y entrar en deseos de abofe
tearse á sí propio por su falta de valor para 
luchar, ó de fuerzas para resistir, y encon
trar amargo el pan con tynto vilipendio 
ganado... ¡Estos suplicios no- pudo el Dante 
adivinarlos en su infíeinol

¿Que todo esto que pinto se aparta de la 
realidad, que el hábito llega á impouerse, 
y que, sin esfuerzo ni violencia, escriben 
muchos lo mismo en carlista que en repu
blicano, igual una oración que un cantar 
obsceno, un elogio á uu miserable que una 
censura contra un honrado? Sí; ya sé que 
hay una oración que un cantar obsceno, 
un elogio á un miserable que una censura 
contra un honrado? Sí; ya sé que hay mu
chos que lo hacen; más no me reflero á 
ellos, sino á los que se ven atados desean
do correr, á los que tienen alas y se ven 
enjaulados, á los que han ido desde la luz 
á la obscuridad.

Los otros, ciegos de nacimiento, los cas
trados antes de la pubertad de la inteli
gencia, los que al comenzar á escribir se 
sintieron ya alquilones, los que de la mis
ma manera defienden lo justo que lo in
justo, esos no merecen más que una mueca 
de insultante desprecio.

Ignoro si algún día la necesidad me lle
vará, como á aquéllos, á verter sobre el 
papel ideas que no sean las mías; tal vez 
esta virginidad que exhibo con tanto or
gullo, entre otras cosas por lo mucho que 
me ha costado conservaría, la de mi plu
ma, tenga que vendería por precio vil, que 
sería aunque grande fuese; mas sospecho 
que no haría negocio el que me la com
prase. Acostumbrado á esta hermosa inde
pendencia, en que acaso, y sin acaso, esté 
el secreto de mi estilo, y á no poner trabas 
á mi voluntad, me sería muy difícil amol
dar la frase al pensamiento ajeno, hallar 
la palabra propia para resumir el concepto, 
complacer al amo que me pagase.

Y preferiría acabar en un rincón, desco
nocido como un imbécil, olvidado de todos, 
á ganarme el pan exponiendo ideas de 
otro, ya que he tenido la fortuna de con
servar incólume hasta hoy esta indepen
dencia sin la cual todo periodista debe 
sentirse avergonzado de su lubor.

José Nakens.
------- ^[>a>a>i>a:5-------

DESDE MÉXICO^ -^

21 de Marzo de 1906
Pocas iniciativas han sido acogidas con 

tanto agrado y entusiasmo por toda la na
ción, como la relativa á festejar el naci
miento de Juárez.

Apenas fúe dada á conocer la idea, el pue
blo lleno de júbilo se encargó por su cuen
ta de propagaría aun á los lugares más in
significantes y apartados del país.

Desde los más encumbrados funcionarios 
hasta los más humildes ciudadanos, todos 
están colaborando á esa fiesta secular con 
sus proyectos, con su ayuda pecuniaria, 
física, intelectual, etc., etc.

Esto se llama una verdadera Fiesta d^a- 
cional que espéran con gusto todas las 
clases de la sociedad; los intelectuales y 
los hombres de negocios; los liberales que 
saben apreciar los resultados beneficiosos 
del sostenimiento de un credo político re
conocido’ por todas las naciones cultas 
como el mas justo, mas humano y mas 
moral.

Esto se llama una verdadera Fiesta dVa- 
cional que bien podía llegar á la categoría 
de universal, puesto que se trata de cele
brar un hecho por el que tuvieron lugar 
otros relativos á la libertad de pensamiento.

Naturalmente que los enemigos de las 
ideas de regeneración, los que amantes de 
las riquezas han encontrad^ mas fácil po
seerías explotando la candidez del pueblo, 
con mitotes y fétidas, esos*, repito, no sa
ben, (porque no quieren) el motivo que ha
ya asistido al Gobierno á decretar día de 
Fiesta ddadonal el próximo día 21 de mar
zo, y esos rezagados del Progreso llaman 
audazmente al -Gobierno y i la Nación ja
cobinos que no saben historia.

No vale la pena ocuparse de las peregri
nas teorías que han desenterrado los cleri
cales, para considerarse opuestos á la cele
bración del homenaje, que ellos califican 

de inmerecido; inmerecido un tributo por
que significa el mayor golpe asestado á 
ellos, á quienes ciegan los resplandores de 
ese astro de primera magnitud.

Les diré en resúmen, que los méritos que 
tiene Juárez para que se celebre el cente
nario de su nacimiento, son haber decreta
do entre otras las leyes que quitaron á los 
clericales su ingerencia en la vida política 
del país; la clausura de los conventos en 
donde se fraguaban conspiraciones en fa
vor de la tiranía y de cuyos escombros 
habían de sacar, andando el tiempo, osa
mentas que no dejaban bien parados sus 
instintos bestiales ó carnales, pues eviden
ciaban crímenes é infanticidios perpetra
dos A la sombra de sus muros fatídicos; la 
secularización de unas riquezas que servían 
únicamente para fomentar la guerra, el 
descrédito y el auiquiiamiento de una na
ción, y en fiu, leyes que convirtieron de 
esclavos en hombres libres por la eman
cipación de la contdencia uno de los atri
butos más sagrados de que puede hacer 
ostentación el hombre consciente y razo
nable.

Los méritos de Juárez, entiéndanlo bien 
sus detractores, son, haberse enfrentado 
con el enemigo clerical, promulgando le
yes como la separación de la Iglesia y el 
Estado que la poderosa y culta Francia no 
ha podido expedir á pesar suyo hasta me
dio siglo después; es decir hasta el pasado 
diciembre. ’

Vaya si tiene méritos Juárez!
Los mexicanos en su mayoría veneran 

su memoria como la de todos los héroes de 
la Patria; no los adoran como dioses; pero 
si alguien, en el fervor de su culto por las 
glorias patrias, e^pontáneamente, como no 
podía ser de otro modo los adorara en razón 
de los grandes beneficios que prestaron á 
la Patria y aún á la humanidad y ¿sería 
por esto más censurable que los que obli
garon que se adorara á un don Expedito 
por ejemplo que no solo no hizo bien á na
die, sino que... ni siquiera existió?

Los mexicanos, consagrando un día al 
^ue les libró de caer en manos de la tutela 
extraña, dan muestras de un sentido prác
tico y son después de encomio porque evi
dencian que saben guardar la- memoria de' 
sus benefactores á los que pertenece, el 
grande, el insigne, el Benemérito Juárez.

Guillermo de Frias.

México febrero 906.

Un cura en la cárcel
Idilio sacerdotal.—Faldas con fal

das.—Padre de veras.
Madrid está revuelto. Y revuelto por un 

motivo que tan continuamente se repite, 
que habría motivo para que se revolviese 
España entera.

¿Qué ha sido ello? Ün suceso que tiene 
un origen natural y lógico.

Un cura de ia iglesia de San Ildefonso, 
llamado Severo Bueno y una señorita sim
pática y de un cuerpo capaz de hacer pe
car al propio San Ildefonso, comenzaron su 
amistad en el paseo de Rosales. No se ha 
averiguado todavía qué palabras empleó el 
cura; pero suponemos que todo el fuego 
que imprimía à sus palabras al hablar des
de el púlpito, de la Concepción y demás 
Vírgenes, lo pondría también al hablar con 
la joven, que era entonces más bien una 
niña.

Dió al bíblico Paraiso terrenal .formas 
sumamente reales, convirtiéndolo en un 
paraíso madrileño, y atraída la joven por 
el agriduz de la manzana, terminó hasta 
por despreciar la rudimentaria hoja de 
parra.

El cura y la joven tenían pláticas muy 
distintas à Ips ideales del culto, y el cura 
y la joven convertían las cuarenta horas 
en minutos de deliciosos devaneos, en los 
cuales no hablaban de las miserias de este 
valle de lágrimas: recordaban el olor de 
santidad con que mueren algunos santos 

varones, por el penetrante olor de las esen
cias de la joven. Aquello era una bendición 
de Dios. Nunca existió manzana más sa
brosa que la que se entretenía en mondar 
el padre Bueno.

El cura era amigo de los padres de ia 
muchacha y éstos tenían gran confianza 
en el ensotanado mancebo.

Y una vez más se cumplió aquel precep
to divino que dijo Dios á Eva: «Parirás tus 
hijos coa dolor». Y ante esta perspectiva 
la joven se decidió á abandonar su casa y á 
pasar al lado de su amante capellán las 
horas dolorosas que anuncian la materni
dad. En uu pisito de la calle de Calvo 
Asencio sorprendió el padre de la joven á 
su hija, pocos momentos después de haber 
entrado en dicha casa el cura, y de allí 
fueron à contarle al juzgado lo ocurrido.

La Eva negaba la participación del cura 
y éste, en vez de rezar aquello de “bendito 
sea el fruto“ descargó toda la culpa en la 
mujer, es decir, que casi se declaró rapta
do y violado.

Pero por fin hizo la confesión, sin rejillas 
ni confesionario, y el juez dispuso que fue
ra trasladado el cura à la Cárcel Modelo.

Y el padre Bueno, que para el papá de 
la joven ha resultado más malo que un do
lor, marchó hacia el Abanico entonando el 
Confleor y encontrándose á los apóstoles 
San Pedro y San Pablo y à todos los san
tos, no obstante hallarse en situación de 
darse á todos los demonios.

Allá en una celda está el padre de almas 
y el padre de cuerpos recordando continua
mente las frases de la letanía que más tar
dan en olvidar aun los más descreídos y 
sobre todo si son jóvenes y robustos.

Esto es todo lo ocurrido. El origen del 
hecho es muy lóerico, pues entre un hom
bre, y mucho más si es cura, á quien unos 
votos antinaturales tratan de refrenar los 
ímpetus de su sexo y una joven de buenas 
hechuras, abandonada á la buena fe de 
un cura por su familia, era natural que vi
niera el diablo y soplara estando juntos el 
fuego y la estopa. Resultará de todo esto 
que los verdaderamente culpables de__lo- 
ocurrido son los propios padres de la inte^ 
resada.

El suceso relatado se comenta en Madrid 
como si fuera un hecho nuevo el que un 
cura y una joven traten de escalar el cielo 
con mutuos apoyos en montes menos ele
vados que el Himalaya, pero que no obs
tante su pequeñez permiten que pueda 
disfrutarse algo de los goces celestiales.

Y así quedan las cosas; la muchacha con 
un futuro hijo y el cura con un futuro 50- 
brino.

011 Bro (¡el pioilista ropiiBcaiio
PEDRO LUIS DE GALVEZ

Este joven periodista con cuyo nombre 
encabezo estas líneas, se encuentra preso 
en la cárcel de Cádiz, á consecuencia de 
uu valiente discurso pronunciado en San 
Fernardo (Cádiz) la noche del 11 de febrero 
del pasado año, en el Centro Republicano 
de esta población, y por el cual ha sido 
condenado á seis años y un día de prisión.

En las tenebrosidades de su calabozo, en
fermo, y medio ciego, aún escribe, aún 
tiene alientos para propagar.

Su nuevo lídro se titula En la cárcel 
y lleva un prólogo de D. Juan de V. Por
tela, abogado y notable criminalista del 
Ilustre Colegio de Cádiz.

La galana pluma tan conocida en esta 
región del periodista Gálvez, ha hecho un 
compendio hermoso de las miserias, horro
res, y podredumbres del presidio, eñ los 
pensamientos vertidos por él, su privile
giada inteligencia, ha sabido encontrar 
conceptos elevados y galanuras retóricas, 
en la descripción de los más asquerosos 
asuntos, y escenas de las cárceles.

«Escenas de la vida de un cura» es uno 
de sus magníficos artículos, y no hay que 
decir que está tocado de mano maestra.
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En suma, la lectura de este libro, la re- j 
comiendo á todos los hombres pensadores y , 
de buen corazón pues con su adquisición, j 
ayudarán al pobre preso y desterrado en 
su abandono y miseria horrible... esto es lo ’ 
que producen siempre por lo general las 
ideas libres cuando se propagan...

El libro se halla de Cádiz, Redacción de 
Heraldo de Cadiz, su precio 2 pesetas.

María Marín.

Sau Fernardo.

LA REPUBLICA
Una República democrática es el único 

gobierno fundado en la razón.
En él no hay hombre deificado; no hay 

familia fuera de la ley; no hay clase fuera 
de la igualdad; no hay esa ficción que su
pone al hijo el génio ó la virtud del padre, 
y dá á los unos la herencia del mando y la 
obediencia á los otros.

La razón humana es la única legitimidad 
del poder; la inteligencia es el tíiulo, no de 
la soberanía porque la nación no lo recono
ce fuera de ella, sino el título de las magis
traturas instituidas por el interés y servicio 
de todos.

La elección ©6 la consagración del pueblo 
para sus magistraturas, delegaciones revo
cables de su voluntad qne eleva y depone 
sin cesar: no siendo ningún ciudadano más 
soberano que otro, todos lo son en propor
ción del derecho de la capacidad y del inte
rés que tienen en la asociación comón. Las 
influencias todas personales y todas vitali
cias, no son más que el libre consentimien
to de la razón pública a los méritos, á las 
luces y á las virtudes de los ciudadanos.

Las superioridades de la naturaleza, de 
la instrución, de la fortuna, de la decisión 
probodas por la elección de los ciudadanos 
entre sí, hacen subir al gobierno sin cesar 
y por un movimiento expontaneo, los más 
dignos; pero estas superioridades que se 
legitiman por sus servicios, nunca amena
zan porque el gobierno degenere en tira 
nía: desaparecen con esos mismos servicios 
y vuelven á entrar en un tiempo dado en 
el rango de simples ciudadanos; se desva
necen con la vida de los favoritos del pue
blo y hacen lugar á otros que les servirán 
á su vez. 1^

Esta es la verdadera fuerza del poder so
cial, que pertenece, no á algunos, sino á 
todos, saliendo sin interrupción de la única 
fuente que es el pueblo, y volviendo á en 
trar en él siempre inagenable, para salir 
eternamente de nuevo según su voluntad.

Es la rotación del gobierno calcada so
bre aquella rotación perpetua de las gene 
raciones, que no se detiene jamás, que no 
infunde el porvenir al pasado, que no deja 
sin movimiento la soberanía, ni la ley, ni 
la razón; pero que, á ejemplo de la natura
leza, dura renovándose.

El trono es el gobierno formado á imá- 
gen de Dios: es un sueño. La Republica es 
el gobierno hecho .imagen del hombre: es 
la realidad política.

Pero si la forma republicana es la razón, 
es tambien la justicia. Distribuye, y nive
la é iguala sin éesar los derechos, los tí
tulos, las superioridades, las funciones y 
los intereses de las clases y de los ciudada
nos entre si mismos.

El evangelio es democrático: el critianis- 
mo republicano.

MINUTA

Cada vez estamos más convencidos de lo 
pernicioso que es el caciquismo.

Pí y Margall decia hablando de los caci
ques que eran gentes de tal condición, que 
todo hombre honrado debiera negarles la 
mano.

Otros sabios ilustres han sido de igual 
opinión*

Nosotros que no somos sabios, entende
mos que el caciquismo y los caciques son al 
organismo político de un Estado, loque la 
solitaria al cuerpo humano.

Comen del riñon de la riqueza, se alimen
tan de la sangre de los pueblos, corrompen 
su administración y no viven sino del me
dro.

El cacique es una especie de timador, que 
muestra el relucír de su promesa hablando, 
y da el cariucho de los perdigones en si
lencio.

De peor naturaleza es el apóstata. Con 
cuatro rutinas aprendidas de memoria, 
ahuecando la voz, engaña al pueblo.

Atento á su interés cambia de partido 
como de camisa y si llega á compenetrarse 
con el cacique, entonces ¡ni la peste!

Solo un revulsivo enérgico, una cirugía 
radical, un saludable fuego, pueden curar 
á los puebl os de esta plaga.

¿Conversión?
¿Habéis leído «Gloria», la novela más ad

mirable que ha producido el maestro de 
maestros D; Benito Peréz Galdós?

Recordad aquel capítulo en que en pági
nas brillantísimas y admirables nos descri
be el gran novelista español la lucha cruen
ta y terrible del inglés Daniel Morton, 
cuando decídese á convertirse al catolicis
mo para unirse con Gloria y acabar de una 
vez con el odio que le profesa la familia 
Lantigua, los padres de su amada.

Danial Morton, protestante convencido, 
en quien están arralgadísimas sus convic
ciones, decídese á ir á la iglesia de Ficóbri- 
ga y en público hacer profesión de fe á la 
religión de Cristo.

Pero lo hace por fórmula, por su amor 
intenso á la adorable Gloria, para que aca
ba de una vez el tormento horrible que su
fre su amada, nacida de padres reacciona
rios que odian á Morton por sus creencias 
y que imposibilitan la unión de los aman
tes.

Daniel Morton no abjura por ello de la 
religión de sus padres, sigue siendo un 
convencido de la de sus creencias religio 
sas, pero por encima de convencionalismos 
y religiones está algo más grande y más 
sublime para él; la religión del amor á Glo
ria, ante quien se humilla y se postra co
mo ferviente esclavo.

Morton se presta á besar con sus labios 
los pies de Cristo sin creer en él. Ama su 
religión y sólo en ella cjee y poiL-ei amíLL. 
de Gloria transige y-ee presta á engañar á 
una familia y á un pueblo.

Pueda él unirse á Gloria, pueda arran
caría de las garras de su reaccionaria fa
milia y seguirá siendo quien fué y adoran
do su religión.

No decimos que ambos tengan en el fon
do puntos de contacto, pero sí creemos con 
el ilustre Galdós, que las creencias arrai
gadas y firmes, no desaparecen ni se abjura 
de ellas por nadie ni por nada.

Más aún diremos, y los hechos vienen á 
demostrarlo. Que sólo hay una religión, 
grande, sublime, hermosa, verdadera, la 
religión del amor.

0.

POR ESE PRECIO. .
Vamos á tener reina. Una reina joven, 

hermosa arrogante y buena, según dicen 
los cronistas, á los que dejamos íntegra la 
responsabilidad de sus asertos.

Por lo que va á costamos bien puede reu
nir todas esas cualidades.

El ministro de Hacienda ha leído en las 
Cortes el siguiente proyecto de ley.

«Artículo 1.® La princesa Victoria Euge
nia, desde el día en que se celebre su matri
monio con el rey y mientras ese matrimo 
nio subsista disfrutará, como reina de Es
paña la asignación anual de 450.000 pesetas.

Se entenderá comprendida al efecto la 
cantidad correspondiente en la Sección de 
<Obligaciones generales del Estado» en el 
presupuesto del año económico de 1906 y 
se comprenderá la de 450.000 en los de los 
años sucesivos.

Art. 2.° En el caso de que la princesa Vic
toria, celebrado su matrimonio cou el rey, 
le sobreviva, percibirá del presupuesto ge
neral del estado, mientras no pase á segun
das nupcias la asignación anual de 250.000 
pesetas. Madrid 12 de Marzo de 1906.—El 
ministro de Hacienda, Antós Salvador.»

Los españoles podemos repetir con el su
jeto de la anécdota. «Si buena reina nos 
dán buenas pesetas nos cuesta.»

A la vista del anterior proyecto se nos 
ocurrepensar que los reyes son unos so
lemnes Cándidos al no decretar la poligamia 
obligatoria.

Porque sería un necio magnífico de toda i 
magnificencia.

CONTRA LA VIRUELA
En Tarifa, en donde el vecindario está 

padeciendo una epidemia variolosa, acor
daron, autoridades y personas influyentes 
é ilustradas, sacar en procesión de peni
tencia, desde el santuario hasta la iglesia 
de San Mateo, la virgen de la Luz, para 
que esta señora pudiera apreciar cómo te
nían la cara y el cuerpo los tarifeños y las 
tarifeñas.

La viruela, como el cólera y como casi 
todas las enfermedades epidémicas, está 
probado que se cura con el aseo, ó sea con 
a&üa y jabón, amén de algunos alimentos, 
si no muy buenos y ricos, al menos un po- , 
co substanciosos.

Pero en Tarifa, ciudad eminentemente 
española, han acudido á la virgen de la 
Luz, la que ha quedado sin viruela porque 
es de pino de Flandes...

A ese espectáculo singular han debido 
concurrir los representantes de las nacio
nes extranjeras que están en Algeciras.

Y en presencia de ese acto marroquí, ha
ber convenido en que..... no es Marruecos 
solamente lo que hay que civilizar, sino 
España.

Y después. Marruecos.

CONGRESO DE LA PAZ
EN LISBOA

Durante los días 18, 19 y 20 de mayo 
próximo se celebrará en Lisboa un Con
greso Nacional de la Pas.

Aspiran los organizadores de este Con
greso, primero que se celebra en Portugal, 
á que sea como la preparación de otro más 
amplio y luminoso certámen científico y 
pacifista que tenga carácter internacional,

De esa suerte, Portugal se va asociando 
á la obra internacional que, à costa de tra- 

"bajós más difíciles que los de Hércules, 
llegará á conquistar la paz del mundo.

Firman el llamamiento para la reunión 
del Congreso:

S. de Magalhaes Lima, Presidente.
M. V. d’ Armelim Junior, Secretario ge

neral.
José Pinheiro de Mello, Tesorero.
Al felicitar á los varones altruistas que 

trabajan á la vez por el honor de Portugal 
j y por el bien de todos los hombres, envia- 
’ mos nuestra ardiente adhesión al futuro 
, Congreso.

HONORES FÚNEBRES
La muerte de don Francisco Romero Ro

bledo ha puesto á prueba la flexibilidad de 
todas las plumas periodísticas de <tronío», 

¡ y por más que todas han querido mojar en 
’ el tintero de las alabanzas, el desdichado 

hombre público que fué sale lo peor para
do posible.

El que más y el que menos viene á decir:
—Fué un gran corruptor, se burló de to

das las leyes, protegió á todos los que fue
ron sus amigos, ya fueran malos, ya fueran 
buenos; no tuvo ideas acendradas, pero... 
¡era tan gran parlamentario! ¡Era tan des
preocupado! ¡Era tan gracioso... que tene
mos que alabarlo!...

El que más acremente lo trata dice lo si
guiente:

<No reconoció sagrado; no respetó el 
santa santorum de las leyes; fué audaz, 
ocurrente, ligero, impresionable, incon
secuente; procedía más por sentimien
to que por reflexión; atendía más á las 
personas que á las ideas; argüía con chis
tes, y era más ingenioso que profundo. 
<¿Quién no ve en un hombre así la repre
sentación de una gran parte, de la mayoría 
del pueblo español?»

Pues si somos así—que, si lo somos, es 
por tener esos malos ejemplos, confesamos 
que somos irredimibles.

1 Pero yo creo que el colega está equiva- 
do, porque si todos fuéramos Romero Ro
bledo—no me refiero á la elocuencia, que 

' habría mucho que hablar de eso—Romero

Robledo no hubiera Ilegadoá ser una sin
gularidad.

Y con esto sucede lo mismo que con las 
vergüenzas nacionales.

Que como carecemos de valor para seña
lar á los verdaderos culpables, las porque
rías las echamos encima de todos.

Por aquello de que, entre muchos, no se 
cabe á nd.

Pues... caballeritos, yo no soy de ese 
mismo parecer.

Ni creí en Romero Robledo, ni me alcan
za una pizca siquiera de las vergüenzas 
nacionales.

Los que se comieron las naranjas que se 
traguen, ó que recojan, las monnaduras.

Fraternidad Republicana se asocia al 
duelo universal que ha causado la terrible 
catástrofe ocurrida en las minas de Cou
rtières (Francia) que ha ocasionado la 
muerte de tantos infelices obreros.

El consul de Francia en esta ciudad ha 
recibido numerosas cartas de pésame para 
que las transmita al jefe de su nación.

La junta Municipal de nuestro partido, la 
Junta directiva del Círculo “Fraternidad 
Republicana», y la “Juventud de Unión 
Republicana», han dirijido á nuestro ilustre 
jefe los siguientes telegramas:

«Salmerón, diputado.
Madrid.

Junta Municipal Uunión Republicana fe
licita minoría retirada Çongreso, deseando 
continúen soluciones radicales.—Barceló».

<Junta Casino Fraternidad al felicitar 
conducta minoría Republicana retirada 
Congreso, desea continúen camino empren
dido.—SoZ^».

«Juventud Unión Republicana felicita ca
lurosamente minoiía conducta observada 
Congreso. Salud y Revolución.—Sobrino.!^

Víctima de traidora enfermedad ha falle
cido en Catllar la cariñosa esposa de nues
tro querido amigo D. Francisco Guinovart, 
hermano político de nuestro compañero D. 
Agustín Salvat.

El *acto del sepelio,que se celebró el mar
tes, resultó una verdadera manifestación 
de duelo.

Reciba su desconsolada familia nuestro 
más sentido pésame por pérdida tan irre
parable.

El meeting que se celebró elUomingo en 
la Plaza de toros, no obstante lo desapaci
ble de la tarde, vióse concurridísimo.

La presidencia la ocupaban personalida
des de esta capital, Valls, Montblanch, Es
pluga y de otros pueblos interesados en 
que no se conceda á la vecina ciu3ad de 
Reus el aprovechamiento de Ias aguas del 
Francolí.

Notables fueron los discursos que se 
pronunciaron, abundando todos los orado
res en que era preciso evitar que sea un 
hecho la petición del Ayuntamiento de 
Reus, que sumiría en la más horrible mise
ria á las huertas del Francolí.

Han salido para Madrid los individuos 
que componen la comisión de defensa de 
las aguas del Francolí.

Tipografía Tarraconense, Méndez Núñez, 5

Goffipaíía Valenciana flí Naveoacién 
Línea regular de grandes y rápidos vapores' 

ENTRE

España, Francia é Italia 
Vaporesdc la Compañía 

Sagunto, Alcira, Játiva, Grao,
Martos, Cabañal y lenia

Salidas fijas y semanales del puerto de 
Tarragona, directameute para Mariella 
y Génova los martes de cada semana; 
escala quincenal en Liorna.

Para Valencia, Alicante, Almería, 
Málaga, Algeciras, Cádiz y Huelva 
los jueves de cada semana.

Viajes extraordinarios á Niza y costa 
de Italia.

Se admite pasage y carga à fletss r«du- 
cidos.

Se admite carga con flote seguido y 
conocimiento directo para New York, Ná
poles, Barí, Siracusa, Mesina, Catania, 
Palermo, Cagliari, Venecia, Malta, Trieste, 
Fiume, Odessa, Bi-aila, Galats, Alexandria. 
Port-Said, Suez, Aden, Bombay, Singapo
re, Hong-Kong, con trasbordo en Génova.

Agente: D. ROMÁN MUSCLAS.
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Sombrería y Gorristería
^_ de 

JUAN FERRÉ Y HERMANO
Sombreros del País y Extranjeros 

Grandes novedades en Gorras

Grandes existencias en sombreros ingleses CHRISTYS
Tarragona, Unión, 38, Tarragona

Mes Átoceies is Atts jara ToDelena
DE

J. LLUSA PUIG
Duelas roble New-Orleans, Castaño y roble rojo de todas clases 

Hierros, Mimbres y Aros de todas medidas

Sucursal en Tarragonó: Calle de Torres Jordi

TOS Irritación, ronqueras, sofocación, bronquitis y demás 
enfermedades del aparato respiratorio, desaparecen 

usando las pastillas SERRA

SE VENDEN

Farmacia del Centro de MANUEL FONT
Rambla de San Juan, ST.-TARRAGONA

LA JOYA DEL CENTRO
-------  de -------

Ramilla do Cast olor*, ^l^.-Tor’r’o^ono

COLEGIO DE TARRAGONA
FUNDADO EN 1878 MARTI ARDEÑA, 6

DI F<ECTOF<

D JUAN VENDRELL HUGUET
El edificio de este Colegio se halla situado eu unos de los puntos más higiénieos.de esta 

capital: elevado en el centro de la población y apartado de todo bullicio popular.
Las tres salas destinadas á la primera enseñanza son suficientemente capaces para loa 

treinta alumnos que se destinan á cada una de ellas, correspondiendo por alumno triple 
espacio que el reglamentario. *

Tiene sala de dibujo que sirve así mismo para taller de trabajos manuales.
Cuenta can un gimnasio, un teatro y un espacioso patio para esparcimiento de los 

alumnos.
Material abundante y adecuado à los sistemas y métodos de enseñanza adoptados por el 

establecimiento. *
Los honorarios son: Alumnos de grado elemental y de párvulos, 3 pesetas mensuales.— 

Id. de id. superior, 5 pesetas mensuales.—Pensionistas, medio pensionistas y recomendados 
á precios convencionales.

Desde primero de Septiembre quedan abiertas las clases.

Gran almacén de calzado
LAS BALEARES

— DE —

J. AJoirtoíXAit (®. on O»)

Especialidad en calzados de doble suela, hormas modernas y en clases fuertes para 
niños. Gran surtido en calzado de goma marca “Boston*.

Ventas al por mayor y detall.—Fábrica en Mahón.—Precios de fábrica

Ro.mt>la. ÍS. Jtxa.n., ^O. —I^roolo fijo

Fábrica de bragueros
y de aparatos ortopédicos

Herniados (trencats)
Muchos son los que vendan bragueros pero muy pocos saben construirlos.
Cuesta colocar un braguero, pero muchísimo más cuesta construirlo, pues antes^que 

colocarlo bien es indispensable saberlo construir porque sin la ciencia y práctica de cons
trucción nunca puede adquirirse la de la colocación.

No dejarse llevar por esos aplicadores de bragueros que desconociendo por completo au 
construcción anuncian la radical curación de las hernias.

El Braguero Articulado-regulador sistema Montserrat, es el más práctico y moderne 
para la retención y curación de las hernias por crónicas y rebeldes que sean.

Grandes existencias en bragueriios de goma para la radical curación de las hernias 
congénicas ó de ia infancia y todo lo concerniente á Cirugía y Ortopedia.

Gran establecimiento de vinos y licores. Aceites puros de oliva

SE SIRVE Á DOMICILIO
CASA MONTSERRAT

■cnsrióixr 3-4
Taller de calderería y hojadelata

— DE =-

Antonio Micheli
Apodaca, 25 y Plaza de Cedazos, 26.~Tarragona

Miqniaai á vapor y oaldoraa.—Doatiladores para aguardientes y filtres

Comisiones, Representaciones
y Centro de información Comercial

Dexiôaîto do s^^tieyosA ó. Xa vonXa
Garbanzos de Fuentesaúco, Queso Manchego Perniles Gallegos y de Trevélez todo 

magro, Legítimas sobresadas de Mallorca, Embutidos de Lomo, Longanizas de la Rioja 
Istremadura y Burgos.

SIXTO VILLALBA 
San iMlliBuel, »8.-T ARK AOOí^í A

SELLOS DE CAUCHÍJ
Cuando sea necesario algún sello de cauchú, no conviene tirar el dinero en timbres, que 

á los cuatro días no sirven.
Para dichos timbres conviene no escatimar una peseta, y encargarlos á la antigualy 

acreditada

Fábrica de Timbres Cauchú y Metal é Imprenta
--------------  de --------------

Manuel Lqpez Ortega
Encomienda, 20 dnp.—MADRID

Apartado de correos, 171
óbien por medio del Corresponsal en esa si le hubiere,y caso de no haberle, se enviaria à 
quien lo solicite, las condiciones para Corresponsales que tiene establecidas la misiva.
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